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columnas que s i rven para sostener  la  techumbre.  rectas
y l impias le  prestan bel leza a l  ed i f ic io .

Los justos de este va i le  de Lágr imas que,  r impios y  rectos
le prestan bel leza a l  ed i f ic io  por tentoso de la  fe  que sost ienen,
son más que co lumr ias de la  lg les ia;  se levantan como los
cedros  majes tuosos  de l  L íbano,  cuya sombra  cob i já  toda la
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Conferencío
trasmitiQa por Radio por doña Sara Casal Vda. de Quírós
desde la Estación uPhílcor, el Domíngo 14 del corríente.

mundo estd. conuertido en un caos espantoso, moral y tndterialmente, Los grandes

Io decímos'como ínformación y para qae se conozca la razón por la cualabordamos

preparados para los ministerios, no hay cíentfficos, hay que improuisarlos de los
qae salen de nuestros colegios, no hay honradez en nad¡, se duda hasta de los pocos

t qae nos quedan, no hay escritores y menos escritoras, FilósoÍos,.. ¿so es exótico y

el estilo es Ia letanla d.e lamentaciones qae olmos a diarío, y no concluiríamos si

anotando todo Io qae no hay aqul. Y los contados íntelectuales que poseemos; o se

S¡.ado solos, o han estudiado en el exterior, o son de los formados antiguamente.
t tad.o el ilesastre, es fruto de Ia pésíma preparación de las escuelas y colegios y del hogar,

uiversitarios faltan para completar la preparacíón de nuestra iuventud. Escuelas
de ambos s¿tros son de imperíosa necesidad.

wn los hombres y mujeres y crecen como plantas silttestres en el ambíente superficial
rdea, ingresan a la e:scuela y siguen los maestros preparando aI niño superficíalmente,

laego in los colegios en el mismo sistema superficial. Y como fruto, una generación

, qie sóto piensa en bailar, en el cine, en divertirse, incapaz de afrontar Ia uida
y consciente de su elevada misión.

may grande ha sido el síStema de nuestra enseñanza que se preocupa solamente
tlar conocimientos en los cerebros de los nífios, conocimieüoi que la mayoría de.las

stilízan, y careciendo dichos cerebros de conocimientos ittlles'para la uida diaria y

W programú¿s son abrumadores y no es posible con semeiante sistema profundizar
ci¿ncia y ite ahí qae todo lo saben superficiatmente, y coma resultado final, una juventud

L
abandono que se hízo de la enseñ.anza de la relígíón ha sido funesto para la juuentud;

ni religión se enseñó en las escuelas y colegios; una educación completamente mate'

b formado seres egoístas, indiferentes, lo itnico que les preocupa.es ellosmismos, La
dcl corazón se desterró de las escaelas y colegios, había que enseito:t múcho y apenas

ticmpo para d.esarrollar. los programas. Y como la moral y la religión ttan hermanadas

fua educación, también ésta no formó parte de.. Ia enseñanza, Vinieron enseñanzas
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exóticas parcr ctparentor qwe se despertaba-n sentimientos buenoi,en el nifi'o'necesariospar;

uida, socíal, toles como ei catto a la uanairi' i't1 y:d,": al á,rbol' at sold'ado desconoc::

al rnaestro, etc. etc., todo Io qae constitulr--r|prr¡r¡otidaá hasta para la formación tnorol ;

corazón del niño. I

La ed.ucacíón del hogar es la de malor ímportancia para la formación del indiuic'

pero desgraciad.amente no-todos tos hogarís tienin padtes preparados qae pudicran forma'

sas hi7os, y los hogares qae tienen padre,s-pi'po'oait ' Io 
1::,:.t 

preocupan por la educa'

de sas híjos y trabaian ion ardor en eIIo, tíenen a ueces serios dísgusfos' Oímos decír a'-

mad.re: que toda su labor de machos onor,'í"ilo'tá fi q* había iniulcado en el qlma de

hijo la había destraldo un profesor mafuríatkta en seis meses' y cuántas ueces ha sido de:'

rrad.o eI corazón de muchos pad.res por deferminaciones uiotentás d'e sus hijos a caasa de

molas ideas que recogieron en el camino preparado de antemano por profesores mqterialis:"

los qae ínconscientem-e-ftte no se dan 'u'nio det daño qae hicíeron?'

sería una gran dicha que los qae estdn encargados de la direccíón de nuestra enseña'

tuuieran una uistón muy clara d.el problem,a ta, clmplicado como es el de Ia formación

nuestra jarcntud y formularan no sóIo p;;,gr;;"t prdcticos de.todas las ciencias' sino tamt

un plan arménico en el que se contempliZ i i pr¡ÁeralíneaIa formacióndel corazón' at'

de tra moral catóIica y cle una buena educacifun. y qae en los p'óg'o*ot de seganda enseña'

se le díera mucha importancia al estud.io de Ia Fitosofía, como lo hocen los Hermanos C'

tíanos ¿n srs Cotegios en Nicaraguo, U, lie tienen lós meiores líbros de enseña'nza' escr;"

oo' 'u,o,irf,r'i.Trii;r*" 
es et ensayo de Fitosofía pedagósica 

let ,profesor 
de Peitagosla de

ciud.ades de Bruselas, Gante y Amberes, friiiitto Uolri', dísclpato del Cardenal Mercier; en ¿

libro el ilustre a.utor se propone mostrar el valor uniuersal y saperior de la pedagogía cató'

en comparación con ¿os-otros sístemas pd;t;"t; y unilateráIes-elqborados por el pensamkr'

modernp, El doctor Houre estd persuad¡a"'at'áií toda teo.rfa. pedagógica estd basada sobre tt

concepción de ta uida y es frato d.e una fiú;ii; ieterminadi' ,Toáo 
ped'agogo adora un d'"

Spencer, ta Naturalezoi Coiptr,to gu*oriiiáii"ittnr¡^, Ia Socíed'ad" El doctor Hovre hace t¡

exposición y critíca tós dírirsos sístemas iiiái¿e¡tot. Como complemento a esta obra da a tt:

otra no menos importante: cEl Catolicisr", .r. p-.aagogos y su Pedagogia>, en el que demucw:'t:

que el exclusittismo is et defecto capitat de ta Pela{ogía m,oderna qae produce srs e;feruin"

perniciosos en la formacíón de ta iuventuly-i"tiitíib.Filosofíay 
Pedagogío católicascc'nat'

el camino más seguro y Ia doctrino mar- píoiiAo tn matería de educación' Este libro es tw

admírable, qae et gran pedagogo suizo F. w. Foerster' a pesar de estar separado del autor sw

Bélgica y a otto wítmann, representant, ;;1'; it¿agogla católica en Alemania' Y t'f,:.:1,r"#'iffi;Iiiútn,'*Xiffi rrr;.i;:t'ii,ii;:,',;A

r r,,r l, i i l l l l i |¡ l l l l l l i l l ,
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la vida, ,o^o to, la maternidad y el magísterio' 1-^ -.:-!,.sá. ¡t ictinnnc I
Fo rmandoe lco razónde lama je r , sÓ I i damen te , con to i l as lasv i r t udesc r i s t i anas ,ed ,

d,ola con la md.s exquisí;ta delicadeiq, e inst;ruyéndola,tanto como sas eleuadas mísion

madre y maestra to ii,igro, y haciénd.ole comprender la impor.tancia de que se prepare

cíentemente para Ia aiáa y para desemprni, í"t elevadas misíones, dentro de algunos a

rambo det País habrd cambiado'

L;"';;;; 'í""r, ,"i"' ,n ta uiita; et hombre trabaia y tucha por et dinero' para
. , , ,  t ^ -  t -  - , , io ¡  onc t f ,  p l  ¡ l . i .nc . fO en  l t* "';"f,i:';"X;;':;:,";"f";;;';;?:;; :;;'::I?:i 'i,"^^^y::,^!:'.'1"'l.o':?,',i,'l ,lil*.  , : , r ^ ^ ^ -  t ^ .  n n ^ t i ¡ h n e  ¡ I p  l o  m u i e f  ^ ¡  S U S  p t',i,olfo[,"f 

irt;:;;;r"r7,trir'"rliit;;;l;;-'¡ '"tisfacár tos caprichos de Io muier v sus
t^ : - t  -^  t^  ar ,^?f lnñn lns asuntos s¿f i

4-r!

i:i#,f,);,!.';,'#i:: ;:;::;í,7;::";;;"';;',niih,-"" ii pi,o'upon tos asuntos s¿rdos
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nttJ.;: para eIIa Ia vida consiste en aívir bien, aestir con lujo, la moda es su principal preocu-
r'uwión, tener uno casa may lujosa, uiajar, diuertirse, leer novelas frlvolas, ir a tomar té, bailar
t -' al cine. Y es tal la influencia dc la mujer, que ha conyencido a la mayorla de los hombres
Í:n'J qíe piensen que para ser felices necesitan mujeres fríaolas. IJna mujer estudiósa, ana
ír \\(Í qu.e sabe apreciarse, una mujer ínteligente, una mbjer pensadora y seria, es una gran
wt¡dilla para la mayorla de los hombres. Son rarísimos los hombres que eligen para esposa
t, una maier ínteligente, instruída y seria, y ello es debido a que la moyoría de los hombres
wnx ttmbién mgy superficiales y no ahondan los problemas s¿rios de ta uída. El matrimonio,
¡flriú ¿J lo más trascendental, lo hacen casi siempre bajo el punto de uista pasíonat y jamds
i1'd5lÍJn lo serio que es la uníón de dos seres por los hijos que han de aenir. Jamás piensan
a tbgír la que ua a ser madre .de sus hijos, en las virtpdes y herencias que han de heredar
m¡¡ Íropios híjos; iamds gligen una mujer bien preparada para ser una uerdadera educadora
n n.t"Jre; una maier su¡ierior que sepa. imprimir en sus hijos todo el valor moral, todo elca-
1&r¡rr. toda lo sabiduría que su aasta preparación le itió. Para Ia mayoría de los hombres es
lnrf.';unte scr may bonitas, elegantes y admiradas, aunque sean verdaderas figuras decoratíuas.

Pdra Ia formaclón de un hogar, lo importante es elegir una buena esposa y un buen
rrr.-:Jo, que dmbos hayan sido educados en hogares modelos.

La importancia de una buena orientactón pedagógíca es indiscatíblemente lo que debe
p*waparle más aI Gobierno, porque la labor de Ia escuela y et cotegio es la continuación de
,.r .ut¡or del hogar. Pero esta orientación pedagógica debe ser a base de moratidad, a base de
ww 'eligión indiscutiblemente bien organizada, inmatable, como lo es la retigión catóIica. Los
¡rnrf,los sin religión estdn dando sus frutos actualmente, y no miremos indiferentes los resultados;
ilflrd ros sirua de experiencia para no imitar esos pueblos que han sido ,un uerdadero flageto
mor¡ I¿ humanidad, p¿¿s s¿s doctrinas disociadoras y ateas se han cxtendido como la mala
,orr,:" lc que cs muy diflcil destruir una. t)ez adherida,en las consciencias de los ignorantes.

Es necesarío que eI Gobíerno Fiense seriamente en el problema de la enseñ.anza; que la
rgt-xüe conforme a las nueuas orientaciones pedagógicas, IJn Gobierno' que se preocupe inten-
l¡¡lmriJ!¡t¿ por Ia instrucción y moralidad del pals, hard. mayor bien que si cubriera todo et pafs
lu ltrrocarriles y carreteras y de todos lss adelantos modernos, y qae si tuuie.ra una uisión
wn exacta del poruenir para. resolver todos los problemas financieros y cconómicos, porque
rm¡¡úr.r f,J€ bienestar económico y todo ese adelanto sin moralidad, sóIo seruirld para hundir al
por¡ rn los vicios y en eI desenfreno del paganismo.

AGRADECnTITENTO A JESUCRTSTO

99

I
[ '

*,r¡r l¡os de cuanto los siglos paganos nos
rüCüsn:s en la historia de sus dioses, y ved si
uinfl¡"rff!o deberles ni aun tanto como la misma
om-¡r¡didad conffesa que el mundó debe a Jesu-
mrmr¡" Creían ser deudóres a su Marte del buen
!ilMru go las batallas; a su Juno de la paz y tran-

qui l idad de los pueblos; y de la salud a su Escu.
lapio. ¿Pero qué son .estos cortos beneficios com.
parados con los que. 'Jesucristo hizo al mundo?
Trajo a él la paz eterna, la santidad permanentc,
Ia iust icia y la verdad; hizo un mundo nuevo y unl
t ierra nueva; l lenó de bienes a todos los pueblos.
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Hay dos inst i tuc iones,  que a pesar  de to.
das las evoluc iones de la  humanidad,  han per-
manecido incólumes:  la  mi l i tar  y  la  sacerdota l .
Caen d inast ías,  se t ransforman los Estados,
desaparecen los imper ios y sobre las ru inas
permanecen en pie el soldado y el sacerdote.
Uno a ot ro se completan y v iven una v ida
de parale l ismo asombroso.  Ambos def ienden
las inst i tuc iones máÉ sagradas:  la  patr ia  y  la
re l ig ión;  empuñan las armas más poderosas:
la 'espada y la  cruz.  En la defensa de estos
símbolos son inf lex ib les,  i r reduct ib les,  in t ran-
s igentes;  no permi ten,  n i  por  pasat iempo,
que impunemente se u l t ra jen en su presencia.

El  héroe,  e l  santo. -La.  norma de uno y
otro es la  d isc ip l ina;  la  obediencia .debe l le-
gar  en ambos hasta la  muerte,  formando en e l
soldado e l  héroe y en e l  sacerdote e l  santo.
No sabe e l  so ldado dónde dormirá mañana.
El  sacerdote ignora en qué ig les ia le  tocará
actuar  a l  d ía s iguiente.

Con pasión a ambos se calumnia:  <Es un
verdugo uni formado>,  d icen del  pr . imero;  del
segundo aseguran:  qEs un explotador  con
sotana¡ y ,  no saben que ese verdugo v ig i la
nuestro sueño,  se sacr i f ica por  darnos paz y
honor y  que ese explotador  sost iene a los
huérfanos,  da t ib io abr igo a l  anciano y vela
al  p ie del  lecho del  mor ibundo.

Si  ambos son'esclavos del  deber,  n i r iguno
tan l ibre como el los.  El  so ldado empuña la
espada contra los t i ranos de , , la  l iber tad,  e l  sa-
cerdote contra los t i ranos de las conciencias;
esgr ime el  mi l i tar  e l  .arma contra los verdugos
del  derecho y la  just ic ia ,  e l  min is t ro del  a l tar
estrangula a los verdugos de la  re l ig ión y la
moral .  Puede e l  so ldado t ra ic ionar  y  e l  sac 'er-
dote del inqui r ,  pero esto mismo es una prueba
de su l iber tad.  Son en s lntes is ,  la  personi f ica-
c ión del  deber y  la  v i r tud, '  y  donde quiera
que  hay  debe res  que  cump l i r  y  v i r t udes  que
pract icar ,  está la  l iber tad en su mejor  mani-
festac ión;  por  eso donde se empuña una es-
pada y sna cruz,  desaparece ta escl4v i tud.
, ,  En e l  campo de bata l la . -Si  en la  v ida or-
d inar ia están tan unidos e l  so ldado y e l  sa-
éerdote,  en la  l ínea de combate esta amistad
se estrecha mucho más.  Dan la orden de mar-
cha a las fronteras? El capellán del ejército

bendice la  bandera que,  como madre car iños¡
cubre e l  bosque de bayonetas.  CDa el  so lda:
con dolor  e l  ú l t imo adiós a l  hogar,  a l  . t ib io
casto n ido de sus ensueños,  a la  esposa aC:
rada,  a sus h i jos,  pedazos de su corazón? :
sacerdote también t iene que despedirse de :
templo donde tantas veces anunció la  palab: ,
d iv ina,  c ie l  a l tar  en e l  cual  of rec ió a d iar io  '
santo sdcr i f ic io ,  de tántas a lntas pecadoras
inocentes,  a lmas puras y soñadoras que co:
ducía por  e l  camino de ta per fecc iónr ,  de l :
n iños que lo seguían en t ropel  como al  pa,

tor  amado;  t iene que dejar ,  quizá para s ier :
pre,  e l  c laustro bendi to,  as i lo  de la  sant ida:
la  celda,  test igo de los sol i loquios con Jesú
E irá a levantar cátedras sobre la cureña ;
los cañones o sobre. los r iscos para enarbo,r
en medio del  f ragor  'de la  bata l la  la  bande-
de l  c r i s t i an i smo  que  l l eva  po r  l ema :  q ln im i :

dum vulnerat i ,  f ra t res>:  <el  enemigo her i :
es  he rmano> .

La  m isa  en . l a  se l va , -Cuando  e l  es t ruen :
de los cañones cese,  vo lverá e l  so ldado a at ¡
recer  a l  lado del  sacerdote para ayudar le r
santo sacr i f ic io .  En medio de ta selva mi i *
nar ia e l  min is t ro de Dios tendrá por  a l tar  I
tronco de robusta encina, por techo la vasrur
extensión del  f i rmamento,  por  antorchas uc¡r l
veces e l  penacho incandescente de los vol ¡ ¡ "
nes,  ot ras las hogueras del  campamento;
orquesta e l  resongar del  t rueno'o e l  f ragor
la catarata que se desborda en e l  corazón
la montaña,  por  inc ienso e l  per fume de
f lores y por  monagui l lo  e l  v ie jo veterano.
e l  so ldado cae víc t ima de la bala homi
el  sacerdote ungi rá sus her idas,  rec ib i r l
ú l t ima recomendación para la  fami l ia  y

gerá e l  postrer  suspi ro.  Si  e l  sacerdote
en aquel las soledades,  e l  mi l i tar  abr i rá
brayoneta una. fosa para que las aves del
no devoren el cadáver y ctuzatá dos ma
para señalar  en medio de la  montaña v
que  a l l í  due rme  e l  ú l t imo  sueño  e l
de la  c iv i l izac ión y de la  fe.

Fnlv Mone

UN MINUTO DE FILOSOFIA

¿No crees en la religión? Entonces lo
te será ser bueno qr¡e malO ..  '  ¿Por ggé no?

Ii

[ . ;
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¡Qpiero una esposa a la anrigua!
Por JUAN

D¡r  muchas razones,  pref iero una.esposa a
r t igua,  pero la  más importante de todas
ttrque soy un sentimental.

& matr imonio fe l iz  es lo  más sent imenta l
¡nede haber en e l  mundo:  s igni f ica todo

-s puro, lo más sagrado y lo más precioso
podemos exter ior izar  en cuest ión de sen-

o.  Una casi tp edi8cada sólo para dos,
esas del ic iosas n imiedades que con e l la

tlecionani son ideales que la chica moderna
drcrtrza a Comprender..

f  creo que todos comprenderéis  que no es
compart i r  un hogar de ensuef io,  como

¡rc todos los hombres sol teros l levamos en.
imaginación,  con uña de esas chicas

sc Io pasan con e l  c igarr i l lo  entre los la-
que n i  s iquiera lo  saca de ahí  mientras

&dica a confeccionar algún plato de la pre-
ióo de su mar ido en la  cocin i ta-es deci r .

tafu cocinarl,:y qu.e gasta y malgasta todo
direro que é l  mar ido debe d i f icu l tosamente

,  en i r  todos lbs días a l  c ine,  en comprarse
y traies que ni  s iquiera t iene ta

de confeccionarse por  s í  misma, y
rc pasa e l  día barn izándose las uñas del

color  de moda,  en vez de tomar un
y un t rapo de repasdr para l impiar

Frcr en orden la casa.
8¡ éste el siglo del materialismo. Los idea-

*r lo  fuera de moda.  A nadie se le  ocurre
h chica moderna pueda ser  ideal is ta y ,
consiguiente,  s igue t ranqui lamente los

que a d iar io  t iene delante de los '
co la  f i rme convicc ión de que las d iver-

es lo  único que en real idad t iene valor
importa en su v ida.

cüantg a l  matr imonio,  la  chica moderna
como algo fast id ioso y aburr ido;

b que ansía es pasar  lo  mejor  y  más
posib le su iuventud,  d ic iéndose que

de sobra tendrá más; tarde,para pensar
lr¡rrmonlo.

lo que ella cree,'pero está muy equi-
Ella pensará quizá mds tarde ,en él

pero. . . r .Ccíu ién pensará entonces
con e l la? Lo que un hombre qdiere

e¡pos8, una compafrera fiel y abnegada

GLIDDON :

quiere una mujer  que lo comprenda y lo  ame,
y no una chica que sólo p iensa en pasar la b ien.

Por c ier to,  no deio de comprender que en

,estos t iempos también habrá muchachos que
en su fa l ta  de d iscern imiento b ien podrán
encontrar  en la  chica moderna su af in idad,  a
quienes muy poco les importa s i  e l  hogar está
mal  d i r ig ido y para guienes las comidas mal
preparadas son cosas a que muy pronto se
acostumbran,  y  que muy merecido se lo  t ienen
si  deben a l imentarse pr inc ipalmente de con-
sefvas.

El  muchacho moderno tampoco se preocupa
o enorgul lece de su hogar,  dpor  qué entonces
habfa de preocuparse o enorgullecerse de él
la  chica moderna?

Y no puedo menos que asegurar  que lo la-
mento en e l  a lma por  e l la .  Deja de conocer
muchas de tas cosas más preciadas de la  v ida,
y "no  l as  conoce rá  den t ro  de  mucho  t i empo :
es ésta su t ragedia.

Pero,  ia  Dios g iac iast ,  ex is ten aún muchas
chicas educadas a la  ant igua,  con sent imientos
también ant icuados,  para los much'achos que
deseen formar un hogar a su gusto y entre
las cuales podrá hacer  su e lecc ión,  una vez
que se haya decid ido a abandonar su estado.de
sol tero, 'entrando en e l  benemér l to de casado.

Y lo más s ingular  del  caso es que s i  se le
di jera a una ,de estas chicas ant icuadhs.  que
no es una chica moderna,  se sent i r ía  a l tamente
sorprendida.  Porque sucede que esta c lase de
chicas múy poco se preocupa sobre s i  se le
considera ant igua'o moderna,  y  nc is  d i rá que

Dr. Alexis Agüero
,  UEDICO CIRI, iTANO

O()f 'L IgTA
De la Facultad de Medicina dé París

Offcina: 75 varas al Norte
.del Correo.

Teléfono 2712
la vida, y üo unr pdreja de baile;
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Porque tas ideas de las chicas modern: :

nada t ienen de dél icadasr  carecen por  cor

pleto de poesía y de romanticismo, sien:

vacías y l lenas de concepciones fa lsas de ' '

v ida.
Por mi  par te '  que s igan las chicas modernü'

bur lándose del  amor que pueda uni r  a d:

seres ióvenes y l lenos de ánimo por  af ront i

las adversidades de la fortuna, dispuestos

seguir  unidos su camino hasta et  momen'

supremo en que la muerte venga a separar lc  I

que sonr ía desdeñosamente a la  sola idea q-

estas dos personas lo s igni f iquen todo e l  u:

para e l  ot ro.  Que s iga s iendo moderna,  porq-"

a mí,  y  a todos los que p iensan como )  '

poquís imo Puede imPortarnos.

No p ienso casarme s ino con una de est¿

chicas que sepan también encontrar  p lacer  :  I

permanecer de noche en casa s in cont inr : r

mente as is t i r  a  toda c lase de f iestas;  que seFi '

comprender que la verdadera fe l ic idad del  n i

t r imonio no res ide en cont inuas d ivers ion:

sino en la comunidad de ideas, en saber coi:

par t i r  las preocupaciones del  mar ido y que i

dé  cuen ta  de  que  l as  responsab i t i dades ; '

hombre no s iempre le  dejan t iempo ni  dese:

para pasear.  Que la d icha más maravi l lose *

la satisfacción que se encuentra en sabe:i

amada y respetada como la compañera buerr

y comprensiva que con inte l igencia y t ino srr*

guiar una casa.

Santa Teresita del Niño Jesu
Por medio de Rnv¡sr¡ Cosrnnn¡csNsE r"r*l

sus ideales sobre el matrimonio no son ni lo

uno n i  lo  ot ro,  s ino senci l lamente femeninos.-

Y justamente en 'esta palabra res ide todo e l

secreto; en esta palabra tan anticuada..., i fe'

min ismo! Y creo que n i  e l  mejor  amigo de una

de las chicas modernas de esta época podrá

deci r  de e l la  que es . femenina" pues es ésta

una de las cual idades de las mujeres {e antes

de la guerra.

CNo habéis notado lo d i f íc i l  que se les hace

a r lgunas chicas modernas pronunciar  la  pa '

labra cobediencia¡, al tratarse del matrimonio?

La chica a la antigua' en su infinita sabiduría'

no t iene necesidad de preocuparse por  e l  s ig-

nificad'o de una palabra. Sabe perfectamente

que no t iene por  qué hacer lor  pues aunque

deba prom'eterle obediencia al marido en la

ceremonia del  matr imonio,  s icmpre que con'

siga hacerle crecr a su marido que es él quien

manda,  podrá en real idad l levar lo como de la

mano para donde quiera.  Es esto lo  que puede

l lamarse feminismo: a l  hombre a la  ant igua le

agrada sentirse el amo, y la chica a la antigua

para esto mismo lo ama.
.Tenemos luego esa costumbre que adoptan'

tantas chicas modernas y que consiste en des'

pués de casada seguir con sus amistades mas'

culinas, pareciéndoles la cosa más natural del

mundo que s igan acompañándolas a paseos y

fiestas en esas ocasiones cuando el marido está

demasiado ocupado con su trabajo para hacerlo.

Todo lo que puede deci r  a l  respecto es que

si  a ml  me ocurr iera la  desgracia de tener  por

esposa a una de estas chicas modernas y co'

menzara a dcci rme que aunque yo no pueda

ir con ella al baile de esa noche, asistirá lo

mismo porque Pedro Fuentes se of rec ió a
'acompañar la,  y  dado e l  "caso que así  lo  h izo

ya la mar de veces antes de casarse conmigo,

nada puede extrañarme siga haciéndolo' em'

pezar íamos ahí  mismo una d iscusión que no

terminaría sino en una ruptura definit iva.

No tardaría yo en asegurarle que podría

seguir  yendo a todos los bai les que le v in iera

en gana con todos los Pericos del universo,

durante el resto de su vida, pues a mí no me

importar ía un comino. . .  Le d i r ía  que nunca

podría lamentarme bastante haberme casado

con e l la ,  y  aunque soy enemigo acérr imo de

rupturas, creo que sería éste uno de los casos

en que lo considerar la como una bendic ión

del  c ie lo.

ga a todos los que la quieren,  que la ayu;

a terminar su Templo. Se está haciendo

presbiterio, cada vara vale 12 colones'

tribuyendo co.n esta pequeña sumsr se a

a constru i r  la  par te más importante del

plo por ser donde se celebra el Santo

ficio de la Misa y podemos estar seguroc

tener par te en las misas que se cel

a l l í  aún después de que hayamos deiado

val le  de miser ias.
También se puede contribuir con l(X)

nes para un metro total del TemPlo'

puede hacer  en abonos mensuales '

Avísenos al teléfono 3707, Paqa avi

muy querido Presbítero y Canónigo dor

cardo Zúñiga, quien les mandarÁ el

correspondiente. ' '

illlltlllilllllr 1 l

t l l(ff i l i l i l l l t t¡,

,rltqfrHiliithtilrr

,riltffiffífl;ttlilllilH{ri¡

l

{
l



REVISTA COSTARRICENSE r03

ttCastos Desposorios"
Práctica de la Encíclica de Su Santidad Pío Xl

A las ióvenes cristianas destinadas al santo estado del matrimonio

I¡¡tnoouccróN

l io nos proponemos detenernos mucho en
: : : ierar  la  d iscrec ión con que debe proceder
É :oocel la  antes de aceptar  re lac iones con
r  g. . :n  joven en v is ta del  matr imonio.

-  paso que se propone dar  es 'de los más
ri¡is:sDdentales de la vida. Requiere reflexión,
:  r : r : j o  y  mucha  o rac ión .  E l  ma t r imon io .no
:x- ;omo muchas se figuran, una senda cu-
lrie::¡ de flores, sino más bien una cruz harto
¡'r+¡i¡ que sólo debe aceptarse cuando se sabe
aü :1 . r lo  que es voluntad de Dios.  La doncel la
¡¡r ¡ le ser l ibre al casarse. 'Ya no es señora
or  r ¡  vo luntad,  de su t iempo,  n i  aun de su
: lc :?o,  s ino que depende en todo del  querer
!s  Ér  consorte:  <El  mar ido es cabeza de la
ün¡,' sr', así como Cristo .es cabeza de la Igle-
ryur . " De donde asl como ta lglesia está sr¡-
nsm r Cristo, así las mujeres lo han de estar
r ¡ 'rs r¡aridos en todo.r (Efesios, Vr 23-24,

x¡seña San Francisco de Seles <que e l  es-
-qrLr  Je matr imonio requiere mayor v i r tud y
rrnrr ;xocia que n ingún otro;  es un cont inuo
,¡l*r: ' :: io de mortif icación.¡ éNo serla, pues,
rlg!::-¿n imprudentísima en una doncella el
rutrsr.-.nr pretendientes precipitada e irreflexi-
clünfÍ ggle?

P*ro. suponiendo lo que debe suponerse
ür ru ioven que es pretendida para tomar

a saber,  que lo ha medi tado y enco-
mr¡ti¡ lo mucho a Dios y ha obtenido la

¡ ión de su d i rector  espi r i tua l  y  e l  con.
nm:ento de sus padres,  conviene que se

¡ómo ha de por tarse durante e l  no-

I

Iuúc guardar la mds estricta modestia

l¡trr equivocadamente no pocas doncellas
ri no réciben la visita de su pretendiente
mrs según las exigencias de la moda im-

ü,- ,  r  oo se muestran condescendientes a
lrs exigencias de éste, no se Casarán.
i ¡nentable y ' fúnest ís imot  El  ioven que

lw rclaciones l leva recta intención. 1o
que desea hal lar  en ta que ha de

honest idad y recato.  No negaremos la posi -
b i l idad del  caso de un pretendiente er€,
arrastrado por  la  pasión,  exc i tado ta l  vez 'por
la fat ta de pudor de su misma novia,  se
sienta contrar iado por  una negat iva 'de ésta.
Pero pasada la momentánea ofuscación,  será
mayor, en lo sucesivo, su confianza en la
fidelidad de su futura esposa y le tendrá más
intenso amor,  por  mayor aprecio hacia e l ta .

Por el contfario, équé confianza podrá ins-
p i rar  a su prbtendiente la  que se muestra
frívola y fácil al dejarse faltar al respeto?
La debi l idad de la  novia hace temer la  debi -
l idad de la esposa: rla traición place, pero
no quien la  hace.¡  éY qué amor le  merecerá?
El  amor que no va acompañado det  respeto
y del  aprecio degenera en pasión,  y  saciada
ésta,  desaparece e l  amor.  iCuántas novias se
han v is to abandonadas precisamente por  ha-
ber '  condescendido a los depravados deseos
de sus i r respetuosos pretendientest  Cumpl ióse
entonces en e l las e l  ant iguo adagio:  <Vánse
los amores y quedan los doloresr ,  es deci r ,
que las pasiones vehementes pasan pronto y
sus t f is tes consecuencias son muv duraderas.

I I

Deben exigir el mds absoluto respeto

Pero aun suponiendo que ta fa l ta  de recato
y modest ia no tenga por  inmediata conse-
cuencia que se deshagan las re lac iones y se
fruqtre e l  matr imonio,  dpodrá esperarse de

LA TIENDITA
LA T¡ENDA DE coNFIANzA PARA ¡.ls sBñones

ESPECIALIDAD
en preparación. de CANASTILLAS y toda
clase de ropi ta PARA RECIEN NACID0.
También se rec iben marcas,  y  t rabajos

de calado y bordado.

TELTF'ONO a896
CONTIGUO AL GARAGE ALF.{RO

15 a¡ice y fiel compañera de su vida, es



tales relaciones un tiratrimonio feliz? Es lo

menos probable. CBendecirá Dios amores
que le ofenden? El  pecado atrae la  ind igna-

c ión y e l  caqt igo d iv inos.  e l levaré la  i ra del

Señor porque he pecado contra ! , l rn  d ice e l

Profeta Miqueas.  (VI I -9)

Por ptra parte, el recuerdo de los pasados

desórdenes en e l  noviazgo extenderá una

sombra de sospecha sobre la fidelidad que

se iuraron los desposados. iPodrá el marido

descansar en la  f ide l idad.de su esposar cuan-

do harto conoce su debil idad? éY deiará la

esposa de celar  a su mar ido constándole de

sobra su v io lenta inc l inación hacia e l  v ic io

impuro? .Y un matr imonio constru ido sobre

esas bases Jpodrá ser feliz? El origen de

mughos *matr imonios no hay que buscar lo

iino en lqs pecados con que se profanó su

preparación ' .o s9a e l  noviazgo.

Mas, dirá, alguna de las lectoras que ante

exigencias i r respctuosas que afecten e l  honor

es razonable la más enérgica negativa' pero

no asl traiándose de condescendencias más

senci l las,  como besos,  car ic ias. . .  Estas c l ¡ses

de condescendencias abren la puer ta a ' los

abusos más reprobables. Las más profundas

caldas empezaron por  un beso o una car ic ia

en apar iencia inocentes.  Podríase apl icar  a l

caso presente aquella sentencia evangélica:

<Quien es fiel en las cosas pequeñas' tam'

b¡en lo será en las grandes;  y  quien es in '
justo en lo  menos'  también lo será en lo

más. '  (Lucas XVI-10)
Nunca como en t iempo de re lac iones amo'

rosas debería la  doncel la  cr is t iana tener  pre '

sente e l  consejo del  anciano Tobías a su

hi jo :  cTen a Dios en tu mente todos tos días

de tu v ida,  y  guárdate de consent i r  iamás en

pecado.r  ( IV.6)

Ese Sér infinito que ahora es fesúügo de tu

conducta, un dÍa será tu Juez a quien deberás

dar cuenta aun de una palabra inúril icuánto

más de todo acto menos honestot

tN¿ REVISTA COSTARRICENSE
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el corazón de los enamorados. Ahora bien,

dos jóvenes de diferente sexo' enamorados y

apasionados pueden caer fácilmente en ex'

cesos deplorables s i  no t ienen delante una

persona de respeto que los contenga con su

presencia.  <La exper iencia,  escr ibe San Al '

fonso María de Ligorio, doctor de la Iglesia'

da sobradas. pruebas de esto; porque de cien
jóvenes apenas se hallarán dos o fr¿s que

en estas ocasiones, estén l ibres de culpar y

ya que no a l  pr inc ip io,  a l  menos en e l  t ras-

curso del  t iempo.>

Ni  vate deci r :  e l  ioven que me v is i ta  es

muy honrado y cabal lero.  Muchas doncel las

perecieron por su ímprudente seguridad' Dice

un antiguo refrán: entre santo y santo, pared

de calicanto. iCuánto mayor habrá de ser la

precaución,  
'cuando n i  la  ioven es santa,  n i

es santo ,quien ta Pretendel

En c ier ta ocasión l lamaron un día a toda

prisa al confesor de una ioven que se moría

de un ataque cardiaco. Al l legar el sacerdote

la ioven habla expi rado;  y  aqul  fue e l  des '

,consuelo de su p iadosa madre que sent fa,  más

que otra cosa,  que su h i ja  hubiese muerto

s in rebib i r  los auxi l ios eppi r i tua les de la

Iglesia. El sacerdote, confesor de la joven,

trataba de consolarla: qNo se afl i ja Ud' tanto,

señora, su hiia era un ángel y frecuentaba

los sacramentos.
<tAy,  decla con dolor  la  pobre madre,  ayer

v ino a v is i tar la  e l  novio y '  aunque mucho la

cuidaba, hube de dejarla sota con él un rato

para atender a la  cocina.r  En esto l lega e l

pretendiente que acababa de enterarse de h

triste noticia; contempla el cadáver de su

novia,  anegados sús,o ios en lágr imas."  y

herido sin duda Por el más cruel

I I I

Debe euitar to'n prudente cautela el hallarse
q salas con su pretendiente y el ir a paEear

sola can él

Los pretendientes empiezan a conversar

por  la  inc l inación amorosa que t ienen mu-

tuamente y ésta fácilmente se convierte en

pasión,  la  oual  oscurec€ la ' rnente y per turba

t,
lq
l r
11
t,

l
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mienro exclama sol lozando:  ( ¡Ay de mí;  esta
piadose señorita se ha condenado por mi
ñnlFr-r

! {o tdmi ta la  doncel la  cr is t iana jamás a su
¡n:rdiente en casa, sino los días y horas
f lJos y s iempre en presencia de perso-
r  & respeto.  Lejos de e l la  la  imprudencia
I  a r  paseo o a l  c ine sola con su preten-
b

hyr  del  pel igro s i  no quiere sucumbir ,
¡ t r  d ice e l  Espír i tu  Santo:  <Quien ama el
lúGro, perecerá en élr. (Eclesiástico, l l l-Z7l

Fensar que a la  doncel la  que se prepara
!:r c¡sarse le son lícitas ciertas l ibertades
qE se considerar ían i l íc i tas s in esta c i rcuns-
nsia, es un error que supone mucha igno-
nci ¡  re l ig iosa;  pues desde los pr imi t ivos
ü€@pos del cristianismo, escribía San pablo
r  los pr imeros cr is t ianos:

¡La voluntad de Dios es que seais santos,
qae os abstengais de la  impureza,  que sepa
.*{ r  ¡no de vosotros guardar  su cuerpo en
-nt idad y honest idad,  s in abandonarse a ta
ru ión l ib id inosa,  eomo lo hacen los paganos
Eue ¡o conocen a Dios.¡  ( l .a  Tesalonisenses.
:1"-35).

.Bien mani f iestas son las obras de Ia car-
¡e"- .  sobre las cuales os prevengo que los
orle tales cosas hacen, no heredarán el reino
úe Dios> (Gálatas,  V,20-211.

I V

Terminamos este b ien in tencionado ar t ícu lo
¡rmsentando a la atenta y seria consideración
!c nuestras lectoras los consejos que les da
ü respecto San Francisco de Sales;  los cua-
iüs son,  en verdad,  un casto id i l io  de amor;
r  úuestran a la  v i rgen cr is t iana,  para su

imi tac ión,  e l  modelo agraciado de la  novia
que <l lega a l  p ie del .a l tar ,  e l  d ía de su boda,
por tando e l  b lanco vest ido nupcia l ,  s in  man-
cha n i  mínima,  como símbolo real  de su pu-
reza per fecta de a lma y cuerpo.)

Helos aquí: <Si pensais abrazat el estado
de matr imonio temporal ,  guardad cuidadosa-
mente vuestro pr imer amor para vuestro ma-
rido; pues tengo por falsedad ofrecerle, en
vez de un corazón íntegro y s incero,  un co-
razón gastado y adulterado por otros .aniores
(de múltiples anteceden tes, jalencias). Pero
si ,  por  d icha vuestra,  so is  l lamadas a las
castas v i rg inales nupcias del  espír i tu  y  que-
ré is  conservar  perpetuamente vuestra ,v i rg i -
n idad para Dios,  guardad también vuestro
amor,  con la más exquis i ta  d i l igencia que
podais,  para este d iv ino Esposo,  que s iendo
Ia pureza misma, ama sobremanera esta v i r -
tud,  y  aunque le son debidas las pr imic ias
de todas las cosas,  se le  deben en especia l
las del  amor. t

A lo  que añadimos esta máxima:  <El  pr i -
mer beso de amor conyugat  debe rec ib i r lo  la
áoncel la  cr is t iana de su legí t imo esposor.  Y
esta sagrada sentencia del  l ibro ec les iást ico:
<Es una gracia super ior  a toda gracia la  mu-
jer  honesta,  y  n ingún tesoro vale lo  que una
muier  casta. r

Conferencia por Radio
Sobre un tema educacional, trasmitida por la

Estación PHILCO TIRC, 1040 K. C.

Será dictada por doña Sara CasalVda. de Quirós
el próxirno domingo 2l a las 6 y 15 p. m.
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Inculque a sus hijos la buena costumbre del
AHORRO

El Banco Internacional de Costa Rica
cooperará en ello mediante el servicio de.su

SECCION DE AHORROS
que pone a Ia disposición de usted.
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Curso Cortede
A cargo

Hombro . .  8
Bajo brazo 12

Cintura 52
Contorno del pecho 56

Blusa
Se toman las mismas medidas que se toman

para n iñas.  El  cuerpo de los n iños es d i ferente
al  de las n iñas;  pero las medidas van dejando
la forma del  cuerpo del  .varón.

MEDIDAS:
Largos adelante 2l-27-27 Largos afiás 22-23-23
Ancho 22 Ancho atrás 22

de doña Srn,c C¡snL Vol  nE QulnÓ,
Profesora graduada en Bruselas

de niño
TRAZADO DEL PATRON

Se hace un rectángulo que tenga de a l to
2.a medida de adelante y de ancho la propc:

c ión dada a l  patrón de adelante en e l  pech.

Del  ángulo in fer ior  izquierdo salen los t r :

largos de adelante:  e l  l .o  cae sobre la  ver .

cal .  De ancho a l  cuel lo  se da la  d i ferenc
entre la  1.8 y 2.a medida menos I  (o meni
1$ s i  e l  n iño t iene de 6 a 8 años) ;  este anci
se colocará a par t i r  del  ángulo super ior  r :
quierdo y sobre la horizontal, el 2.o largo ' '

a  uni rse casi  a l  ancho del  cuel lo .  En la par :

super ior  de la  1.8 medida se entra hacia

derecha del  I  cent ímetro y se hace una s l :

de 5 a 7 cms.  de largo sal iendo del  punto meC
y l legando a la  ver t ica l  izquierda;  se d ibu

.  e l  cuel lo  por  medio de una curva que s8
del  ext remo super ior  de la  2,e medida y l leg
a la  s isa;  del  "ancho del  cuel lo  se mide :

hombro,  dándole una inc l inación aproxima:r
pues ta tercera medida se uni rá exactamen:
'con e l  ext remo infer ior  del  hombro.

Del  cuel lo  y  sobre la  s isa,  se mide de 2 ;

4 cms. ,  según la edad del  n iño y sobre es ' ,
punto se t razaun hor izonta l  hacia la  derec:-
que tendrá de largo la  mi tad de ancho a j :

lante;  del  ángulo in fer ior  izquierdo y sobre "
hor izonta l  se mide la proporc ión dada a I

c intura y este punto se levanta de 2 cms. '  '

se reune por  una l ínea curva de punt i tos c

la hor izonta l ;  esta I ínea curva de punt i tos

la cintura. Del punto 2 se ffaza el bajo
por  medio de una rQcta que l legará a la

t ica l  derecha.
Se t raza la  boca'manga Por medio de

l ínea curva que sale del  ext remo infer ior

hombro,  pasa por  e l  ancho de adelante y I
al baio-brazo.

Para t razar  la  fa ld i l la  se pro longa e l
tángulo a una d is tancia igual  a l  largo a
se ha tomado Ia cadera: se traza una
a la l ínea de la  c intura y a una d is
igual  a l  largo de la  fa ld i l la  par t iendo de
ver t ica l  izquierda,  se mide la proporc ión

Caderas  a  6  ,60
Adelante Atrás

Pecho
14+r :

l 5

1 4 - l :
l 3

13+ t :
t 4

1 3 - l :

l 2

t 5 + l :
l 6

1 5 - l :

t 4

Cintura

Caderas

Se hace un tabler i to  para proporc iones,  de
dos cuadraditos horizontalmente y de 3 cua-
dradi tos ver t ica lmente.  A la  derecha de los
cuadradi tos super iores se pone la mi tad del
contorno del  pecho;  a la  derecha de los cua-
dradi tos s iguientes se pone la mi tad de la
c idtura y a la  derecha de los cuadradi tos in-
fer iores se pone la mi tad de las caderas.

En los 3 cuadr i tos de la  izquierda se ponen
Ias proporc iones del  patrón de adelante y en
los 3 cuadr i tos de la  derecha se ponen las
proporciones del patrón de atrás. Al patrón
de adelante en e l  pecho se le  da la  cuar ta
parte del contorno del pecho más I centímetro;
en la  c intura la  cuar ta par te de ta c intura
más I  cm. y  en la  cadera la  cuar ta par te de
la cadera más I  cm. y  más 2 cms.  s i  e l  n iño
es a lgo abul tado del  estómago.

Al patrón de atrás se le da en el pecho la
cuarta parte del contorno del pecho menos
1 cm.,  en la  c intura la  cuar ta par te de la
c intura menos I  cm. y  en la  cadera la  cuar ta
parte de la cadera r¡enos I o menos 2 cms. (lo
que se haya aumentado al patrón de adelante.)

28

26

30

I

la cadera, y se une este Punto con el
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PATRON DE BASE

B L U S A  D E  N I Ñ O

C U E L L O  M A R I N O
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I  t 1

J rre"l bajo-brazo, pof una lfnea curva. Este es
s ro:rón de base de Ia parte de adetante.

Prrr el patrón de atrás se traza una hori-
mr¡"¡l de puntitos; del punto 2 del bajo.brazo
m ¡eÍe entre la parte de adelante y el patrón
¡c ¡::Ás una distancia de unos 20 cms. y se
rr¡m¡ sobre la horizontal de puntitos un rectán-
gErm ¡ue tenga de ancho la proporc ión dada
u, ¡u:róo de atrás en el pecho y de alto la
uu4rumCe medida de atrás.

t '" :¡rt ir del ángulo inferior derecho y sobre
rlru tr¡r: jzontal se mide I cm. y de este punto
umcr¡ los largos de atrás, el I.o va a unirse a

la ver t ica l  derecha;  de ancho a l  cuel lo  se da
{  cms. ;  s i  es muy pequeño e l  n iño (4}  cms. ,
de ,[ a 8 años, y S cms, de 8 a 12 añós). El
segundo largo va.  a uni rse a l  ancho del  cuel lo ;
este punto se une por  medio de una curv i ta
con e l .  ext remo super ior  de la  l .a  medida y
será e l  cuel lo .  Del  ancho del  cuel lo  se mide
el  hombro dándote una inc l inación aproximada
porque la 3.¿ medida se uni rá exactamente con
el  ext remo infer ior  del  hombro;  de este puüto
se baia ver t ica lmente de 2 a 4 cms.  y  de aquí
se t raza.hor izonta lmente hacia la  derecha una
l ínea de punt i tos sobre la  que se medirá e l
ancho de atrás partiendo del primer largo.
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Del  punto uno y sobre la  hor izonta l  in fe '

r ior  se mide la proporc ión de la  c intura.  A

unos 2 ó 3 cms'  de baio la  boca-manga del

patrón de adelante se t raza una hor izonta l  de

punt i tos que atravesará los 2 patrones y que

será Ia l ínea del  pecho.  En e l  patrón de at rás

sal iendo del  pr imer largo y sobre la  l ínea del

pecho se mide la proporc ión del  pecho;  luego

se unen por  una l ínea de punt i tos la  propor '

c ión de la  c intura y la  del  pecho y se t raza

el  baio-brazo sal iendo del  ext remo super ior

de la  l ínea de punt i tos (esta l ínea de punt i tos

debe tener  de largo la  medida del  baio 'brazo) .

Se t raza la  boca'manga por  medio de una

l ínea curva que sale del  ext remo infer ior  del

hombro,  putu por  e l  ancho atrás y l lega a l

ext remo suPer ior  del  bajo 'brazo'
Para ftazar la faldil la se prolonga el rec-

tángulo a una d is tancia igual  a l  largo de la

cadera;  e l  punto 1 de la  c intura se une con

el  ángulo in fer ior  derecho de la par te pro '

longaáa y de este punto y sobre la  hor izonta l

se mide la proporc ión de la  cadera y se une

por nredio d"  un"  curva con e l  ext remo infe '

r ior  del  baio-brazo.

(La expl icac ión de la  t ransformación del  pa-

i rón de base en b lusa en e l  número s iguiente) ' ll'-*
{rffiifiilil|il

.tffih,,
-ilffir,

!
ll'

l ,

ROASTBEEF ADORNADO A  LA  ITAL IANA

Se compra un buen pedazo de cost i l la  de

res,  no menos de dos l ibras;  las cost i l las con

todo  y  l omo ;  se  l ava  muy  b ien ,  se  seca  con

una serv i l le ta,  se f rota con a ios y se le  pone

pimienta.  Se pone en una fuente que res is ta

el fuego.
Tres cuar tos de hora antes de la  comida,

se le  pone encima una buena cucharada de

manteca,  y  se mete a l  horno que ha de estar

más cal iente que f r ío ;  con calor  regular  se asa

y se está bañando a menudo con la manteca

bien cal iente;  un cuar to de hora después se

le espolvorea sal ,  ca lculando que no sea de-

masiada;  apenas para dar le buen gusto '  Hay

que calcular  lo  menos un cuar to de hora por

óada l ibra de carne que se emplea'  Cuando

está b ien dorada,  s in quemarser  se ret i ra del

fuego, se coloca en el platón que :-e va a

serv i t  y  se adorna con ramitos de col i f lor  que

se han cocinado ant ic ipadamente en agua de

sal ,  y  croquetas de papas.  Al  p latón en-que

se'cócinó y en e l  que quedó la salsa de la

carne,  se le  echa un cucharón de agua h i r '

v iendo y se prueba para saber s i  la  sa lsa

t iene buen gt ls to y  se deia herv i r  un poqui to '

Esta salsa se cuela y se poné en una salsera

bien cal iente y se s i rve a l  mismo t iempo que

el roastbeef.

MONTE BLANCO
'Se ra l lan dos tabletas de cacao mi lán y se

ponen a derret i r  en cuatro cucharadas de

ieche,  moviéndolo constantemente;  cuando está

espeso,-se ret i ra del  fuego y se deja enfr iar '

Recetas de Cocina

bien despacio;  s i  se.  Ye que no está suave)

le pone un poco de agua h i rv iendo y se

cocinar  hasta que esté suave.
Se cogen dos onzas de a lmendras;  se I '

echa agua h i rv iendo y cuando dan e l  pel le i i

se pelan.  se lavan y se secan'  Se poneo

tosür  en e l  horno,  cuando están de un booi

dorado,  se muelen en la  p iedra de moler ;e

pasta de a lmendras se echa en la salsa de

gal l ina;  también 2 yemas de huevo duro b i

maiadas;  se deja herv i r  despacio hasta que

A cargo de  doña DIcN,c  Cnsn l  DE SoLARI '
Profesora  de  Coc ina  graduada en  Bruse las

Se baten a punto de n ieve l2  c laras de

huevo;  cuando está b ien cor tado se le  pone

azúcai  mol ido hasta que quede a l  gusto de

cada  uno ,  s i empre  ba t i endo ;  se  apa r ta ' l a  t e r '
'cera par te de estas c laras,  y  a l  resto se le

pone  e l  cacao  y  se  mezc la  muy  despac io '

És tas  c l a ras  se 'ponen  en  fo rma  de  co rona  en

un p latón,  Se bate un vaso de crema de leche

(nat i l la  b ien f resca)  y  cuando está espumosa

se le pone un poqui to de azúcar y  se le  agre '

gan las c laras bat idas que se habían-apartado:

se mezcla muy despacio y se echa en e i

centro de la  corona.  Por  encima se espolvorea

con polvo de cacao ra l lado.

GALL INA EN SALSA DE ALMENDRAS

Se l impia la  gal l ina,  se par te en pedazos I

se dora en mantequi l la  ca l iente con una ce '

bol la  p icada y dos d ientes de a io pelados 1
maiados;  se le  agrega sal  y  p imienta,  uB¡

"uóh^tuá" 
de buen v inagre y medio vaso dc

vino t in to y  se pone a herv i r  b ien despaci

y b ien tapado para que se cocine-  sudada

salsa esté espesa.
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ALMAS RECIAS
Sea como fuerer ,e l  abuelo,  a l  mirarme,  de-

: - í  sent i r  una emoción avasal lante:  e l  pasado
: :e se levantaba rev iv ido con todos sus do-
: : :s  y  sus t raged, ias,  pero también con todas

i  -s  a legr ías.  .  Extendió sus ,brazos tembloro-
i,::. apretó mi cabeza sobre su corazón y,
: : :  un  desbo rdamien to  de  te rnu ra .  me  besó
: i a :nen te  m i l  veces  s in  . pode r  

p ronunc ia r
i : i  pa labra.  pero en e l  iadeo de su corazón
o : ¡  e l  temblor  de todo su sér ,  yo sent ía
r  : :3ar  esta f rase jubi losa:

- ;B ienven ida  seas  a  m i  amor  y  a  m i  casa ,
r  ¡  mía!

J u n i o ,  2 1 . . .
l . :ando me desperté a la  mañana s iguiente,

!  : t r  l os  d i sc re tos  go lpec i t os  que  l a  donce l l a
r . ¡ :  x  en mi  puer ta,  estuve unos momentos
¡ : ¡ : ¡ nce r tada ,  s i n  pode r  reco rda r  exac tamen te
:  s  : :o  en que me encontraba.  La s i rv ienta
:T : : 5  con  suav idad .  Es  una  mu je r  como  de
: r : l a  años ,  a fab le ,  b i en  educada ,  i ns t ru ida
: r  : ¡ l os  l os  menes te res  de  su  o f i c i o ,  que  l as
:  t  ¡3r ]c ias de la  <to i le t te> moderna van ha-
-  : :  j o  muv  comp l i cado .  L lámase  Luc fa ,  y  l a
; . i : : :  x  la  prev is ión casi  maternal  de esra
r .  l ' ,ar i lenar  QU€ me va resul tando adorable.

: : : ró Lucía,  abr ió de par  en par  e l  ampl io
: : : : l a l ,  engu i rna ldado  po r  una  h ied ra  l áza -

:  {  :a  (debe ser  tan v ie ja como el  caserón.
:  t r :  :s  arcaico) ,  y  se fué a prepararme el  baño
: ,* i ; -és de deci r  con su voz mesurada y leda:- '  a  señora baronesa me ha 

"nar .gudo 
qu"

; ru ; , : ior i ta  no se entretenga mucho,  porque
I l  l - .  ocho en punto es la  Misa.

'1 , { .  :é  maquinalmente e l  prec ioso re lo i .  de
¡ ,  - : : . , 3na  que ,  según  he  sab ido  l uego ,  ha  s ido
. : ; .T i :s io  en la  repisa de mi  chimeneá como
u'r  . r  j : remo honor.  parece ser  que es una
' r , t : l  : : ¡ ' ¡ le  re l iqu ia fami l iar :  un regalo de laj : r  t : r ¡ r r i z  Mar ía  Te resa  a  una  de  m is  an te -
inr : : "üt ¡S que fué embajadora en Austr ia .  Mar-
.uu,i lr r ¡ siete y media. Aunque no tenía tiempo
; ; . : r  : : : - ier ,  no pude sustraerme al  encanto
i i l r  : r  sa je,  y  me quedé contemplándolo unos
$  Í : : ¡ os .  Aque l l a  p !an i c i e  s i n  . una  ondu la -
r  -  : .8  una quiebra,  cubier ta de espesís imos
luül lLr l  : .3Sr e l  so l  cayendO a chorros encima
llurl ¿-i Jepas verdes, besando la rosaleda en

f lor  del  jardín,  arrancando cente l las de luz a
la c inta serpeante del  r ío  y  v is t iendo de una
blancura deslumbradora,  que her ía la  ret ina,
e l  pueblo de Aledo,  los edi f ic ios de lás escue_
las y la  ig les ia del  Hospi ta l ,  a l lá  le jos de la
otra parte del río que la carretera cra.zaba
sobre un puente de t res arcos.  Todo grande,
ampl io,  inmenso,  s in t rabas n i  rest r ico iones.
Entre los árboles del  parque tos pájaros mo_
vían una chi l lad iza ensordecedora.  Entre sue-
ños,  ya los había oído yo mucho antes de
que  me  despe r tase  l a  donce l l a .

Mientras contemplaba los fantást icos juegos
de la luz entre aquel las f rondas de ensueños.
tan d i ferentes del  t ís ico jardín de mi  colegio,
mal  cu idado por  un hor te lano decrépi to,  res_
piraba a p leno pulmón en apetencia de aquel
banquete de oxígeno.  De pronto,  e l  a legre re-
p ique de una campani ta cercana puso la nota
que fa l taba en aquel la  paleta.de color :  era co-
mo 'una  l engua  sono ra  que  en tona ra  e l  <a te_
luya> ,  i n te rp re tando  e l  gozo  de  v i v i r  que  a

.  mí  me parecía desbordarse de todas Ias a lmas
en una mafiana tan marairi l losamente bella;
una acción de gracias a l  buen Dios que había
creado tantas cosas magní f icas para sus cr ia tu.
ras y que ponía en ml ,  par t icu larmente.  e l  don
inest imable de una sut i l  percepción ar t ís t ica.

Acabé de vest i rme a '  toda pr isa,  haciendo
sonrói r  a Lucía con mis prec ip i tac iones.  Casi
no la  deiaba que me ayudase,  por  más que
comprendía vagamente que su serena destreza
adelantar ía más que mis torpes movimienros
apremiantes;  pero restaba tan poco hecha a l
inusi tado ref inamiento que supone e l  hecho
de  tene r  una  donce l l a . . .  Hac ía  so lamen le  unos
días,  tenía que bastarme a mí misma para
hacer mi  somero atavío en e l  pensionado
(verdad es que entonces no tenÍa que cambiar
de t ra je dos o t res veces a l  día;  con encas_
quetarme el  r id ículo uni forme con esclav ina.
bastaba),  y  a cambio de este cuar to forrado
de cretona verde pál ido y rosas v ivas con
muebles rec ién comprados,  f rági les y exqui .
s i los,  como mi  juventud,  tenía tan sólo aquel la
celd i ta  minúscula donde apenas cabíamos mi
cama y yo.

En e l  orator io del  palac io,  bastante ampl io
y con un cuadro.autént ico de una Virgen de

(Cont inuac ión)
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Rafael  en e l  retablo b izant ino,  estaba ya mi

abuelo en su s i l lón de ruedas,  cerca del  ba '

randal  de bronce que marca la  l inde de un

minúsculo presbi ter io .  Grandes haces de c la '

ve les rec ién cor tados,  f rescos y o lorosos,  de '

coraban et  ara,  y  Francisquín,  revest ido con

su sotani l la  ro ja y  una sobrepel l iz  que pare-

cía de espuma'  se empinaba sobre las puntas

de los p ies para encender con una larga caña

los c i r ios del  a l tar .  No los hubiese encendido

iamás s in la  ayuda del  cr iado que sal ió  a es '

perarnos a la  estac ión e l  día de mi  arr ibo. . .

Además del  marqués,  en la  capi l la  estaba

toda,  absolutamente toda ta serv idumbre.  Esta

casa es una casa eminentemente re l ig iosa;

desde la gruesa y d igna doña Car lota (e l  ama

de l laves)  y  e l  mayordomo Olave,  con sus

pat i l las a la  ing lesa,  hasta e l  ayudante de jar-

d inero y e l  ú l t imo mozo de cuadra '  pasando por

toda la gama de doncet las,  ser ias y honestasr

ayudas de cámara,  correctos y est i rados y un

<botones¡  monís imo,  que casi  no t iene ot ro

of ic io que cuidar  de Foley y de Afra,  dos

magní f icos pol ic ías de pelo gr is ;  un pretexto

para dar le un salar io  s in her i r  su suscept ib i '

l idad de n iño huérfano,  que cree honrada-

mente poder v iv i i  s in  pedi r  l imosna.

Dos escenas edi f icantes presencio todos los

días en e l  palac io de Aledo:  una es esta Misa

diar ia,  a la  que concurren todos los emplea '

dos de la casa, abriendo un paréntesis en el

cot id iano t ra i inar '  y  ot ra es e l  rezo del  Rosa'

r io  que l leva e l  marqués desde su pol t rona'

bajo e l  emparrado de ta fachada pr inc ipal '

contestado a coro por  toda su fami l ia  y  toda

su serv idumbre.  Rézase a l  anochecer,  en

cuanto e l  toque del  eAngglust  pone su nota

de poesía en e l  paisaje grandánime y calmo" '

Ya no se oyen t r inos de páiaros.  Se refugia '

ron,  después de grandes peleas,  en e l  a lero

del  te jado o en las copas de los vetustos ár-

boles:  só lo e l  ru iseñor d ice arpegios del ic iosos

en e l  s i lencio nocturnal  de las noches pr ima-

verales,  refugio de las f rondas de la  arboleda" '

Hay estre l las en e l  azul  d iáfano de los c ie los,

donde e l  camino de Sant iago pone una este la

de fulgores sideralesr y una gran pazr una

calma augusta,  arru l la  e l  dormirse de la  t ier ra '

Las flores parece que huelen mejor, y su per-

fume intenso se mete cerebro adentro como

una inv i tac ión a l  sueño. . .  Es entonces cuando

las s i luetas s i lenciosas de los s i rv ientes,  con

sus l ibreas impecables (el marqués es en su

casa el gran señor, ainigo de respetar las tra'

d ic iones,  de guardar  las d is tancias 5r  de con-

servar  la  et iqueta) ,  van surg iendo,  como apa'

r ic iones,  en la  sombra.  Cada cual  ocupa su

puesto,  cabe e l  poyete que c i rcunda la terraza

con su h i lera de macptas f lor idas,  y  e l  ama

de l laves,  con mel i f lua voz que parece ment i ra

pueda sal i r  de aquet  cuerpo enormer d ice

invar iablemente:
-Cuando e l  señor quiera. . .  Ya estamos to-

dos.
-Por ta señal  de la  santa Cruz"  '  Señor

mío,  Jesucr is to. . .
Francisquín empieza a rezar  con grandes

ánimos,  embut ido en su s i l lonci to de iuncos '
pero a la  a l tura del  tercer  mister io ,  dobla la

cabeza sobre las rodi l las de su madre y se

duerme beat l f icamente.  Todas las noches su-

cede lo mismo.
Comprendo toda la poesía y la  bel leza in '

tensas de esta v ida patr iarcal ,  en ínt ima co-

munión con tantas cosas grandes y nobles,

como nos rodean e levando nuestro espír i tu  y

acercándolo a Dios,  y  comprendo también

que esa muñequi ta f r ívo la,  esa muchacha a

la moderna que se l lama Carol ina Mendizábal '

abomine de esta magní f ica quietud,  y  cal i f ique

de panteón e l  palac io de Aledo'  Yo,  hasta la

fecha presente,  no s iento e l  hast ío,  n i  advier to

el  menor s íntoma de aburr imiento '

.(fiti]il,

{[tl{r

,,rlrfilllillrrmr¡

I

I r
I

'Junio, 22,..

más que retozar como una cab'ra, t irarles

Esta tarde he tenido un encuentro pere '

grino. Iba yo a trasponer la verla del parque

y a in ternarme en una boquera r ibeteada de

pi tas que desemboca en e l  r ío ,  cuando" '

Bueno,  antes es menester  que haga una

aclarac ión important ís ima.  Mi  pr imo Francis '

quín y yo somos grandes amigos.  éVerdad

qo" 
" .  

maravi t tosa e inesperada esta amistad

entre una muchacha de d iez y ocho años y

un mocosi l lo  de s iete? Francisquín es un hol -

gazán, at decir de su madrer aunque el abuelo

io quiere n i  o i r  semejante b lasfemia '  éQué
quieren que haga una criatura de su ed¡dl

t

I

;
los gorr iones con e l  t i rachinas de gomat

mer a dos carr i l los y  dormir  a p ierna sut

Pero 
'Mar i lena 

se desespera,  y  d ice que F

cisquín es un anal fabeto.  Realmente,  e l

qui l to  apenas conoce catorce o quince I

del silabario; su madre intentó l levar al case

a una ,  inst i tu t r iz  que le recomendaron
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: : n i as !  y  l a  i ns t i t u t r i z Í t é .  E ra  una  so l t e rona
: :chacha,  f laca,  descolor ida y av inagrada.
. : : en ró  domina r  a l  ch iqu i l l o ,  y  e l  ch iqu i i l o
: . . : i r ió  la  tor tura hasta quince días;  pero a l
: - :  bacía d iez y seis ,  se a lzó en rebeldía. . .
- ¡  rnaestra le  propinó un pel l izco solapado y
¡- : : ro mientras le  decía con voz azacarada,
t , | l : l j ie  sabía que e l  marqués de Aledo estaba
: :  . a  t e r raza ,  y  que  l a  sag rada  pe rscna  de  su
r : ' l  j e ro  e ra  i nv io lab le : -No ,  F ranc i squ ín ,  h i j o
n  : r  i r ay  que  t raba ja r . . .

i : :o  Francisquín era un potr i to  que no
l , ¡ :  ¡  sent ido e l  f reno,  y  e l  pr imer espolazo
* : : :¿br i tó .  Cogió e l  l ibro i lust rado con pre-
" , ¡ i rs  v iñetas donde se había atascado con
n  ! . - . n tada  en  ro jo  v i vo  sob re  I a  es tampa
& r :  :apo feís imo,  y  s ip más preámbulos,
!  N¡  : l ró  a la  cabeza a su pur i tana precep-
r l  Después,  por  la  ventana baja del  umbrat ,
nrr  i .g i lmente a la  ter Íaza,  y  se fué como
¡t rmr ¡ue l leva e l  d iablo a vagabundear más
o, l lc  : : ,  seto de l i las,  en lo  más int r incado
& : r : q u e .

"  r i  : .n tes de la  profesora se h ic ieron polvo
ü  : ¡ : r  a I  sue lo  en  e l  v i o l en to  d i spa ro  de l
s, i lnr ¡ : :o .  Aquel la  misma tarde la  l levó e l
r [ , r ] ¡ . :  a  la  estac ión con su despel le jada ma-
{s i l  !  s ' ! ¡  guardapolvo verde gr is .  Francisquín
rus,¡ '  : :  a i iv iado,  aunque su madre le  l lamó
nut  . ¡ ¡ ' :  - r  malcr iado,  y  e l  abuelo,  forrándose
,& r l :o icas sever idades,  le  propinó una ser ia
dn¡¡¡  3-3 i f  ¡ ,  que e l  monigote oyó cuadrado
@11[ :D quinto,  hurgándose la nar iz  con una

tr ¡  g rascándose e l  cogote con la ot ra.  Des-
pi* -  : .  abuelo,  temeroso de haber extremado
'h ú¡ ' i . r  le  la  sever idad,  endulzóle e l  réspice
5ml j t :  ;aramelo,  y  Francisquín,  convencido
0  ! r f l : : :D t  p rome t i ó  so lemnemen te  que  no  l o
M ln  : 1s . . .  Luego ,  v i no  a  cae r  en  l as  manos
üür lWr:  .ena,  manos de madre incapaces de
|nMú i t r :  ;on serenidad la escul tura in te lectual
düt  m :  ' r .  tarea compl icada y d i f íc i l ,  a  la
WIG [ürm. :enido que renunciar  muchas madres.
rüuu¡  !=r  : :  n t raste hubiesen s ido estupendas
ldül@bn:r-. de los hijos de los demás. Cuando
mü rn ;ac iencia,  t ía  Mar i lena amenazaba
rdllr r-ür l con encerrarlo en un colegio.
i lht W.*E: a pedir el reglamento de los Es-

¡ :  la  vecina capi ta l  de Ia prov inc ia,
ü l l  ,ü  r ¡*  jesuÍ tas de Chamart ín de la  Rosa:

h{r  se amedrentaba a l  so lo pensa-

m isma  en  tan  co f ta ,edad . . . ,  y  con t i nuaba  e l
tormento de las lecc iones d iar ias.  Al  f in ,  he
surgido yo,  prov idencia lmente.  Ayer ,  e l  pobre
chiqui l lo  se había at rancado en la X;  andaba
tan d is t raído escuchando lbs d is t in tos t r inos
de los pájaros,  que su madre no podía sacar
par t ido é1.  La atmósfera se iba poniendo car-
gada,  y  ya present ía yo e l  inevi table pesco-
zón sobre la cabeza del niño y el alharaque
consiguiente. . .  y  e l  d isgusto de Mar i lena,  que
después no se ver ía consolada,  de haber ape-
lado a l  correct ivo.  Como todas las madres,  Yo
estaba t rabaiando en mi  bordado noruego,  que
es la admirac ión del  ama de l laves y hasta del
abuelo,  quien,  después de mirar lo ayer  un
buen rato,  murmuró con c ier to encogimiento:

-Eres muy pr imorosa,  Reina.
Y a l  ver  e l  mal  sesgo que iba tomando la

lecc ión,  me levanté d ispuesta a in terveni r .  Ya
en los o jos de t fa  Mar i lena había fu lgores de
enojo y en su boca un r ic tus de impaciencia,
en tanto e l  muñeco ponía en prensa su me-
mor ia con expresión angust iada.

-Tía Mar i lena,  déjame a Francisquín dquie-
ies? Te doy mi  palabra de que antes de
almorzar  conoce" la  X s in equivocarse.

- iQuieres deci r .  . .  ?  Si  fueras capaz de
eso merecer ías que te levantasen una estatua.
Esta cr ia tura es torpe. . .  l torpe,  Reina!  No sé
a quién habrá sal ido,  porque yo no soy n in.
guna notabi l idad,  pero tengo a lgo aquí  dentro
de la cabeza;  y  su padre. . .  i lo  que es su padre
se pasa de l is to!

Era la  pr imera vez,  que en b ien o en mal ,
nombraba mi  t la  a su mar ido.

-Francisquín no eS torpe,  t ía  Mar i lena-
suavicé.

-Si no fuera torpe sabría ya leer. A la
escuela del  pueblo van los h i jos del  jard inero:
e l  mayor,  que es de su t iempo,  y  e l  o t ro pe-
queño ya leen de corr ido.

- -Eso no quiere deci r  que sean más iúte-
l igentes,  s ino que e l  maestro sabe hacerse
dueño de la atención de los chicos.  Francis-
quín es muy d is t raído. . .  y  eso es todo.

*Acaso yo no s i rva lara maestra;  hay
personas muy cul tas que son detestables para
enseñar-d i jo  mi  t ía  humi ldemente.-  Bueno:
ah í  I e  t i enes .  Haz  l o  que  qu ie ras  de  é1 . . .  pe ro
como no sepas la X esta tarde no vas a pro-
bar  la  mie l  en la  mer ienda i te  enteras?-
añadió encarándose con e l  pobre chiqui l lo .úr  : : jar  a la  cr ia tura entregada a sí
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A pesar de todos sus a i res de sever idad,
Mar i lena es inofensiva y su h i jo  lo  sabe,  por
lo cual  las t remebundas amenazas maternales
carecen de fuerza moral.

-Bueno,  ya hetños hablado bastante-cor té
yo rápida.-Francisquín,  sabrás la  X a la  hora
de a lmorzár  iverdad que sí ,  car iño? Anda,
recoge tu sombrero y andando.
'  -éCómo andando?-preguntó desconcertada
mi tía.

-Tú no sabes nada .de los procedimientos
pedagógicos modernos,  i lust re t ía-declaré con
aires de suf ic iencia,  i rguiéndome con afectada
al t ivez,  que h izo prorrumpír  a la  baronesa en
una f resca r isa joven,  i tan extraña en su sem-
blante t r is te y  en e l  grave aspecto de toda su
persona!

La verdad es que yo no estoy mucho más
enterada que e l la  de esos procedimientos de
la pedagogía moderna a que había hecho a lu-
s ión,  pero tengo a lgo así  como una vaga idea
de que consisten en enseñar dele i tando.  ¿Y
qué mayor dele i te  para este n iño tan pr imi-
t ivo que conduci r le  a t ravés del  océano de
arboledas,  baio la  car ic ia del  templado sol  por
e l  boscaje,  y  deiar le  est remecerse de entu-
s iasmo y de v ida a l  contacto de la  espléndida
naturaleza?

Cuando con e l  sombrero de p iqué b ien
ajustado pasé por  e l  vest íbulo,  con Francis-
quín cogido de la  mano,  e l  abuelo me lanzó
una mirada agradecida,  quizá porque había
l ibrado a su adorable heredero del  tormento
de la reprensión.  Las re lac iones entre e l
abuelo y yo son aún a lgo ceremoniosas.  To.
davla no nos conocemos lo suf ic iente para
int imar,  pero se advier te a c ien leguas que
ambos estamos animados de buena voluntad,
y er t  mis horas de ensueños opt imistas p ienso
que  ha  de  l l ega r  un  d ía  en  que  nos  amemos
con entus iasmo y con f ranqueza.  iPobre abue-
l i t o !

Cruzando la o lorosa rosaleda y los macizos
de c laveles y la  espesura de dal ias y los a l tos
setos de hel io t ropos,  g l ic inas y d iamelas y e l
ot ro seto de l i las que c lerra e l  jardín,  hétenos
aquí  a mi  cabal lero y a mí en p leno parque
sombrío,  inacabable y magní f ico:  verdadero
parque señor ia l .

-A dónde quieres que vayamos,  Francis-
quín?

-Fuera,  fuera. . . - respondió e l  pequeño.

-Fuera del  parque?
-- iClaro!  El  parque ya Io tengo yo dema-

s iado v is to.  jQuieres veni r  a un s i t io  mu¡
bon i t o  que  yo  sé?

-¿Tú sabes un s i t io  muy boni to? iQuién
te lo  ha enseñado?

-Nadie.  Nos escapamos un día Fela,  la
perr i ta  del  señor cura,  y  yo,  y  luego,  mamá,
me cast igó en la  carbonera.

- iJa,  ja ,  ja !  ipobre Francisquín!  Vamos a
ese s i t io  maravi l loso.

- iEs más boni to!  Está e l  r ío  y  hay sauces,
y c isnes,  y  f lores b lancas, . .  unas f lores b lan.
cas, . . .  unas f lores que nadan enci rna del  agua
como s i  fuesen barqui tas,  Csabes? Y un árbol
que hace unos melocoton€s así  de gordos.
(Esto lo  decía cerrando e l  puñi to moreno ! '
fu e r te.)

-¿Sí? Ya los habrás probado tú. . .  éverdad?
-No,  estaban verdes.

Quizás sean los melocotones la  verdadera
razón de esta predi lecc ión de Francisquín por
la pequeña ensenada que forma el  r ío  aden-
t rándose en la r ibera,  cuya l ínea rompe la
graciosa curva semeiante a una herradura:
pero no por  eso debemos o lv idar  que e l  n iñc
es un ar t is ta inc ip iente,  puesto que ha sabidc
hal lar  las bel lezas del  s i t io  anteponiéndolas
a los gordos melocotones.

Salvamos e l  parque,  seguimos e l  camino po:
un t recho bajo un sol  que abrasaba,  y  Francis '
quín se in ternó guiándome en una.angosture
pespunteada de p i teras,  bolagas y retamas
entre las cuales se enredaban rosadas campa-
ni l las s i lvestres.  A uno y ot ro lado,  e l  bosqu:
de naranjos grandes,  combados at  peso de,
f ruto abundant ís imo,  daba sombra ref r igerantc
a nuestro camino.  Las c igarras cantaban
tentadas.  Un áureo polv i l lo  parecía sacudi
del  so l  y  bajar  hasta nosotros envolv iéndon
Si lbó un t ren cor tando la serenidad del
b iente.  No v imos más que su penacho b
coronando la chimenea de la locomotora,
deiando después su este la de vel lones en
azul  in tenso del  c ie lo.  Al  torcer  rápidame
el  sendero en una curva,  surg ió .e l  c
sorprendente y magní f ico. . .

-éVes,  Reine? CVes como yo te decía q
era boni to?

-¡Oh,  Francisquín:  reconozco tu Sent i
estét ico!
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Noticias generales
S UNIDOS

]recvelt una Enclctica del
polít ico que el Presi-

E¡*¡dos Unidos, Franklin D.
ió en Detroit en su agitada

a la pres idencia,  para
lcis que defendía, dijo: <y
rFt declaración que acaso

r¡dical. Sin ernbargo, es
lr¡ radical como radical sov

una de las mayores fuerzas
existen en e l  mundo:  de
es una cita, amigos míos,

¡rofunda Encíclica publicada
por el Papa, uno de los

ntos de los t iempos mo-
íclica, entre otras cosas.

I ica <Ouadragessimo Annor
relativas a la acurnulación

rDanos, cuya concentración
de lucha.

y polít ico de la catego-
esa Encíc l ica <profundar le

l¡¡ más grandes monumentos
Ddernosr.-iQue tomen nota

y pol í t icost

FRANCIA

-flo de Estrasburgo.-La Aca-
ies Morales y Polít icas de

ilo, por unanimidad, miembro
DGü, Obispo de Estrasburgo.-

br sabido unir a las t 'atigaé
r  h unción apostó l ica.  e l  lauro
Cooo capellán del 20.o Cuerpo .

p l icó en los días de la  gue,
-to, los rasgos de vator para

¡ur i l io  a los mor ibundos,
decir de él que era (la viva

de fe apostílica y de la fe
[ñue'. Cuando llegó la paz,

cnid¡do de la más difíci l dió-
Estresburgo. Por sus virtu-

y su saber c ient í f ico l lega
de Ciencias Morales v

ia,  donde t ienen asiento
ores.

de Bené Bazin,-La esposa
ico f rancés,  René Bazin.

recordatorios con las siguientes líneas det
espi r i tua l  Académico:

<Muero en la fe más absoluta y más go-
zosa en las enseñanzas de la Iglesia Católica.
Reconozco que sin la fe, sin la práctica de
los Sacramentos y, sobre todo, de la Santa
Eucaristía, no habrí¡ tenido este caudal de
dicha y de paz, por el cual bendigo a Dios¡.

También en el rccordatorio figura el si-
guiente manoio de bel l ís imos pensamientos,
sacados de las notas del Académico:

tlSeñort, no os pido que os revetéis a ml
por la dulzura de vuestra gracia, sino por la
Íaerza que me impedirá desfallecer. Camine-
mos, trabaiando y rogando hasta el eterno
perdón y la eterna alegría. Cuando se enve-
iece, todo se va, pero Dios viene. Creeré en
El  hasta que le vea a Et .  He puesto mi  fe
en mis l ibros, porque la fe es una verdad,
una bel leza y un remedio para todo.  Muy
orgul losos de nuestra Igtes ie y  humi ldes de
nosotros mismos. Toda mi confianza reside
en estas palabras. He confesado a Cristo por
mi  Señor y  para s iempre.  Que los míos,  no
sean solamente de vuestra amistad,  lDios mío! ,
s ino de vuestra in t imidadr.

POLONIA

Beunión y lamento de los Obispos.-Se reu-
nieron en Varsovia los Obispos potacos para
tratar varios asuntos d,e interés actual, iela.
t ivos especiatmente a la  fe,  a tas costumbres,
la  educación de la  juventud,  la  act iv idad car i -
ta t iva y socia l ,  la  sant idad del  matr imonio,  la
lucha del ateísmo contra la fe y la lglesia.
De un modo especia l  lament¡ron los Obispos
la in just ic ia contra los pr inc ip ios morales ca-
tó l icos sancionada por  e l  nuevo Código penal
de Polonia,  que deia impune la muerte det
germen en c ier tos casos,  contra lo  cual  ya
protestara el Episcopado y había hecho cuanto
estuvo a su a lcance para impedir  que se man-
tenga en vigor este artículo, pues es contrario
al  quinto Mandamiento de la  Lev de Dios.

LO QUE DIJO UN EMPERADOR

Alejandro Magno decía de Aristóteles, su maes-
tfo, que le debía tanto como a su padre, porque
de éste babía recibido la vida, y de su maesrro,
el privi legio de vivir la bien.
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del año pasado, hizo unos
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Es el meior alimento Para su niño
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De suma imPortancia
para nuestros agricultores
Les recordamos que es necesario abonar sus

í.*¡ i"áo.; todo lb q-ue se gaste en 'abonos^lo
]".il;t";;;" creces ia tierrá; pues el. produ:19

i !'.1,-.'*'.. t'3. " 9 lól?,?Lt: ",lteill i'i t? li
cal iclad de los frutos me¡t

;;;;;b;"" es tan conocido como inml1o-11

;;" ' ; ; ;-no haY necesidad de recomendarto'- 
Don flólm'ulo Artavia---". 
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